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PRESENTACION

La Juventud Demócrata Cristiana, ante la Responsabilidad 
que le compete en el momento actual, quiere hacer con este do­
cumento, su aporte, que representa su compromiso, frente a la 
realidad nacional.

Su responsabilidad es la de lograr, con todo el pueblo uru­
guayo, una sociedad libre, humana y comunitaria.

Su compromiso, indeclinable y decidido, es el de luchar por 
ese objetivo, a partir de nuestra realidad concreta, a vece» dura, 
cruel e inhumana.

Comprendernos claramente lo difícil de la tarea y las limi­
taciones de nuestras posibilidades, pero no podemos rehuir la 
responsabilidad. De allí que lai Juventud Demócrata Cristiana, 
con lenguaje propio, un tanto vacilante eni la expresión pero se­
guro y firme en la convicción, ofrece a la generación joven, y a 
iodo hombre sincero del Uruguay, su visión de la realidad.

MAURICIO LANGON
Secretario de Ideología.

RAUL BAVA RAMPA
Secretario General

de la Juventud Demócrata Cristiana.
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DE LA NECESIDAD DE PROFUNDIZAR EN LAS IDEAS

Son pocas la.s veces, pero sucede que en algunos momentos 
cuando el activismo partidario nos lo permite, nos pregunta­
mos:... ¿Por qué estoy trabajando en el Partido; además de la 
inquietud juvenil propia de mi edad, tengo otros motivos para 
militar en éste y no en cualquier otro Partido... ?

Las respuestas suelen ser vagas; todas andan alrededor de 
un oscuro deseo de justicia social, atracción por la cosa política 
y algunas veces alguna oculta vocación de parlamentaristas, en 
lo que éste tiene de charloteo, que no es poco.

Esto no basta para militar en un “Partido de Ideas”. Con 
semejante nombre, lo menos que debemos exigir, es que las 
ideas las tenga, y no un núcleo de privilegiados, sino' que sean 
el motor por el que se muevan desde el primero hasta el último 
de sus militantes.

Enfrentados a la realidad de nuestro Uruguay, de América 
Latina, podemos decir que damos todos una respuesta en común, 
o al menos en sus -lineamientos más generales.. . ? En este sen­
tido no escapamos a la regla general en nuestro país, de tener 
que improvisar muchas respuestas con los peligros que esto 
implica. Otras veces, suplimos esas improvisaciones que por lo 
menos tienen el mérito de hacemos plantear el problema, con 
las famosas frases hechas tales como: “reforma de estructuras”, 
“integración de América Latina”, etc., etc.

Más aún. Muchas veces desconocemos esas realidades a las 
que pretendemos mejorar.

Hoy en nuestro país, la elaboración hecha por la CIDE, 
constituye un desafío para todos aquellos desengañados de la 
improvisación, en el sentido de ponerse a la tarea de “pensar el 
país”. Y una institución, política como la nuestra, debe respon­
der a ese llamado, pero (y esto es muy importante) con el en­
foque que le confiere su IDEOLOGIA propia.

Ese bagaje de ideas, nos permite analizar y conocer las 
realidades políticas, sociales y económicas en todo nuestro que­
hacer político, sin el cual éste carece de sentido.

Anotadas todas estas deficiencias, que sería necio preten­
der ignorar, entendemos que a la juventud le cabe un rol fun­
damental en esta tarea de toma de conciencia de la realidad y 
precisión de las ideas. Por muchas razones que no vamos a 
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enumerar aquí, el enfoque de todos estos problemas hechos con 
la visión juvenil, aportan: datos unas veces, inquietudes otras, 
unos y otras muy útiles o cuando se trata de precisar pronuncia­
mientos o actitudes concretas que el Partido pretende asumir.

Por otra parte, son evidentes los beneficios que traen la 
acción, la identificación ideológica, en el sentido de crear una 
mística que incide en la militancia, redoblándola, inspirándola 
continuamente, constituyéndose en la razón de ser de ésta.

Somos conscientes de la necesidad que tiene el Partido de 
brazos para la acción, pero entendemos que son muchos los pe­
ligros que corremos si desatendemos este aspecto de la forma­
ción, que no es deber de unos pocos (“los cráneos”) sino que 
debería ser inquietud de todos.

Es con ese ánimo que presentamos hoy, este material, rei­
terando una vez más lo ya dicho: A PENSARNOS Y A PENSAR 
EL PAIS.
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PRIMERA PARTE

NUESTRA GENERACION: NUESTRAS IDEAS, 
COMPROMISO Y MEDIOS

PAPEL DE LAS GENERACIONES EN POLITICA

Las generaciones son el elemento dinámico de la política. 
Ellas son las que dan un impulso nuevo, una visión nueva. A 
ellas se debe el cambio, el progreso o el estancamiento de una 
sociedad.

En efecto, una generación comporta una mentalidad, que 
abarca hasta un determinado modo de ser. Dicha mentalidad 
surge de la problemática y de la coyuntura económica, políti­
ca y social con que le toca enfrentarse a cada generación. Por 
eso decimos que es la mentalidad de una generación: es una 
problemática propia'y es un punto de vista propio para abar­
car esa problemática. A nuestro entender la generación no es 
un problema de edad, es un problema de mentalidad: pertenece 
a la generación todo aquel que tenga conciencia de la proble­
mática actual, que la viva como suya, y que la encare de un 
determinado punto de vista.

El concepto de generación trasciende así una separación 
de edades y una separación de clases sociales para establecer 
una separación de mentalidades, que, aunque puedan pertene­
cer más propiamente a aquellos que tienen una misma edad, 
o una misma posición social, no por eso les pertenece única­
mente.

La generación es el elemento dinámico de 10 social.
Una sociedad no vive sin que las generaciones sucesivas 

hagan su aporte propio: se estanca, decrece y muere. Por eso 
el fuego de cada nueva generación debe darse para mantener 
viva una sociedad.

En nuestro país hay una nueva generación, una nueva 
mentalidad: la de la Juventud. Podría definírsela en primera 
instancia como opuesta a otra mentalidad, la vieja, la caduca. 
En una primera aproximación la separación puede darse entre 
los que quieren el cambio y los que no quieren el cambio. Pero 
esto es muy esquemático y muy general, si queremos definir 
por sus notas esenciales nuestra nueva generación, tendremos 
que estudiar cuál es la problemática en que se encuentra y cuál 
su punto de vista propio.
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A) — Problemática de la nueva generación.

a) Problemática de crisis económica, social y moral, pro­
pia de un país subdesarrollado.

El primer punto que puede servimos para el análisis de es­
ta problemática es, sin duda, el más importante y el que con­
diciona, en gran parte, las características propias de nuestra 
joven generación uruguaya. Este punto es la problemática de 
crisis económica, social y moral, propia de una sociedad sub­
desarrollada. Es el hecho de nacer, crecer y vivir en una so­
ciedad de estructura económica caduca, de estructura social 
inhumana, cuya crisis ha llevado a la desesperación general de 
no poder lograr los fines propuestos, tanto en el campo eco­
nómico como en el social, por la ideología individualista capi­
talista. Esto está llevando a la conciencia de frustración que a 
menudo se traduce por la violación de normas morales para lo­
grar el fin propuesto por la sociedad (—robo para lograr rique­
zas, coima o venta del voto para lograr la seguridad del puesto 
público). La joven generación, como veremos debe tomar con­
ciencia de que lo que debe cambiarse no son los medios que 
la sociedad propone, y usar otros para lograr esos mismos fines, 
sino que, lo que debe cambiarse, son los propios fines de la 
sociedad.

Por otra parte la propia situación económico-social desespe­
rante hace que el individuo busque imponerse sobré los demás 
o mantener sus privilegios, por lo cual esta crisis moral abarca 
a los propios dirigentes que, con su ejemplo, la propician. 
Además, esta crisis moral es causa de un mayor individualis­
mo, de una mayor crisis económica y social, lo cual va creando 
un círculo del cual resulta cada vez más difícil salir.

b) Una problemática de crisis axiológica e ideológica 
propia de un mundo que cambia a velocidad 
vertiginosa.

El joven ve la lucha constante de múltiples ideas opuestas, 
la caída de un dogmatismo tras otro, ]a ampliación de los hori­
zontes de la humanidad que crece día a día. La duda en cada 
campo lo hace tender entonces, al escepticismo, del escepticis­
mo a la angustia. De esto puede pasarse a la desesperación. 
Pero el joven uruguayo parece tener la suficiente vitalidad 
para no caer en esta última sin que su esfuerzo se haga lucha 
en pro de determinados dogmas, fanatismo de una u otra clase. 
El joven busca un camino pero que sea nuevo, y no desespera 
de hallarlo, sin entregarse por ello a la solución ya hecha o al 
dogmatismo injustificado. Esta problemática obligará a la joven 
generación a crear, la obligará a ser fuerte y a unirse, si es que 

7



no desea perderse como generación, lo cual equivale a la pér­
dida de la posibilidad de cambio en el país.

c) Una problemática generacional, común a todos los 
miembros de una generación en tanto joven, de poca 

edad, que tiene la dimensión de to social (dificultades que vive 
la juventud en cuanto cambia al crecer y en cuanto es nueva 
frente a un mundo inhumano y cerrado y que no la recibe) y 
de 10' particular (en cuanto esta dimensión social se hace pa­
tente a cada uno en la dificultad de encontrar trabajo, en el 
choque de opiniones con sus padres o sus dirigentes o sus 
patrones).

Frente a todo esto y para todo esto, es la. juventud la que 
surge como portadora de una mentalidad. Los jóvenes que no 
compartan este punto de vista de joven generación no integran 
esta generación, cualquier no-joven que la comparta integra 
esta generación.

B) El punto de vista propio

a) un generoso deseo de cambio, típico de las juventudes. 
El punto de vista propio que caracteriza a la nueva generación 
tiene algo que es característico de la juventud en general: 
el generoso deseo de cambio. Es decir: su interés por los de­
más es una protesta contra el egoísmo y es, en toda juventud, 
una especie de heroísmo, o, al menos, de deseo de heroísmo. 
En el Uruguay joven de hoy quizás no sean muchos los que 
conserven este deseo, si se quiere este idealismo, de libertad: 
el peso de lo económico^ y la dureza de la estructura los aplasta. 
Pero está siempre latente en cada joven.

Este deseo de cambio y esta generosidad, unidas a la difi­
cultad de adaptación de la juventud que no encuentra lugar pa­
ra ella en una sociedad estática y anquilosada, se traduce en:

b) una rebeldía, propia de la juventud. Toda generación nue­
va es rebelde, y es luchadora; busca darse su lugar en la socie 
dad. Toda generación joven actúa, toda generación joven es in­
quieta.

Pero en nuestro país la realidad se está haciendo demasia­
do dura para que la rebeldía sea esa simple locura de juventud, 
un escapismo de las fuerzas vitales, o una falsa protesta que 
sólo dura hasta que cada uno se coloca en la sociedad y se 
anquilosa con ella, o cae vencido, y vencido arrastra su vida. 
El joven uruguayo medio está conociendo un momento dema­
siado penoso y duro, para que, además de conmoverlo y hacerlo 
rebelde, no lo haga tomar conciencia de una trascendencia ma­
yor y cambie su rebeldía en:

c) una revolución. Una revolución es una rebeldía concien- 
te y canalizada. La revolución no tiene nada de juego, nada de 
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pseudo-heroico. Tiene sus raíces en la realidad, por eso es una 
lucha conciente, conciente de qué cambio hay que hacer y bus­
cando cómo hacerlo.

La revolución implica una toma de posición para la vida, no 
para un momento. Es un heroísmo lento de cada día, que no 
sabe de claudicaciones y de derrotas. Y es un heroísmo inteli­
gente, que busca no jugar con utopías mientras el país se des­
morona. Por* eso todo joven que no sea revolucionario no es, 
para nosotros, miembro de la nueva generación: no ha toma­
do conciencias del país, o bien ha tomado posición opuesta, con­
tra-revolucionaria.

d) Una independencia de criterio respecto a las soluciones 
y formas de la Revolución. Por el hecho de ser rebelde el jo­
ven es, por naturaleza, antidogmático y crítico. Por eso se re­
sisto a la fórmula hecha, al slogan fácil, al prejuicio sin senti­
do. El joven analiza o bien siente y vive. Pero critica, ya sea 
basado en el análisis intelectual o en la experiencia vital. Su 
crítica lo pone en medio de una crisis de valores que ya anali­
zamos, pero la conciencia de que es necesario y la conciencia 
de su propia fuerza le dan la capacidad de lanzarse a crear su 
revolución. La revolución de la joven generación del Uruguay 
de 1965.

Nuestra joven generación tiene, pues, el deber de dinamizar 
la vida política del país, que, en el caso concreto, es el deber de 
realizar su revolución.

Para ello necesita dos cosas: la primera, un punto de par­
tida común, un punto de contacto que lo. habilite a la formación 
de una ideología propia; la segunda, un canal capaz de concre­
tar sus aspiraciones. Este canal, es para nosotros, un Movimien­
to Político como lo explicaremos más adelante. Acá nos intere­
sa concretar donde se da el punto de contacto.

Y lo encontramos: en una Revolución Independiente. Una 
revolución, es decir, una rebelión conciente que se traduce en 
el deseo de cambio de la sociedad. Pero ese cambio, para ser 
revolución, no puede ser cualquiera ni de cualquier manera. 
Esta revolución tiene en la nueva generación, la característica 
de ser independiente: es decir, no comprometida con ideologías 
extranjeras, más o menos dogmáticas, más o menos fanáticas. 
No comprometida con intereses nacionales, extranjeros o per­
sonales. Es decir, desinteresada, también, porque el interés no se 
centra en cada uno, sino en el bien de todos.

También por su independencia será anti-imperialista y por 
ello nacional, tanto en ideología como en economía. Solidaria 
con la pobreza la Revolución será popular y “tercer-mundista”, 
pues el 3er. Mundo es el proletariado de la tierra. Dentro del 
3er. Mundo la Revolución es más propiamente latinoamericana 
y más típicamente uruguaya.

Con esta base nos lanzaremos ahora al estudio de la reali­
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